
ÉL TEATRO í$ 

difícil la lectura de las pasiones, las expresa, sin 
embargo, todas con una claridad absoluta. No hace 
falta que Giuseppina hable para que todos la com­
prendan cuando sucesivamente ama con la timidez 
de una adolescente, siente el cansancio del puro 
amor, muestra la fatiga que la produjo la vida 
aventurera y llora arrepentida su maldad pasada. 
En todas las escenas do la pantomima, pero singu­
larmente en las de su declaración amorosa en el 
primer acto, en las del juego en el segundo y en 
todo el delicadísimo acto tercero, el rostro de Giu­
seppina Calligaris dico 
lo que su boca calla. 
¿Tenemos nosotros mu­
chas tiples cuyos mús­
culos facibles s i rvan 
tan obedientemente á 
la intención 
del autor, ni 
siquiera pa­
ra subrayar 
las frases quo 
su boca pro­
nuncie? 

Nuestras ti 
pies, con ra­
r ís imas ex­
cepciones, si 
hay algana, 
tienen la ca­
ra principal-
monte p a r a 
l u c i r l a poi­
que es boni­
ta, pero casi 
n i n g u n a se 
h a enterado 
t o d a v í a do 
que la c a r a 
sirvepara al­
go más y me­
nos a u n de 
cómo se lo­
gra de e l l a 
ese servicio. 

He c i t a d o 
Histoired'un 
pierrot entre 
las obvas del 
repertorio de 
Giuseppina Calli­
garis porque creo 
f i r m e m e n t e que 
en ella ha logrado, 
pese al desdén do 
una parte mínima 
del público de los 
Jardines, uno de 
sus ma3Tores y más leg.timos triunfos; no, ni mu­
cho menos, porque esa sea la única obra en quo 
la distinguida tiple supera á las que aquí cantan 
/.arzuela muy convencidas de que para artistas 
sólo necesitan tenor buona voz. 
_ La señora Calligaris tiene mucho más que eso: 

tiene, sobre todo, alma do artista 3' así puede can­
tar con la apasionada ternura de un vordadero ena­
morado el dúo con Fiammeta en el tercer acto de 
Bocaceic, con la gracia picaresca de una couplelista; 
la canción del capitán en La Mascota, con arte ini­
mitable la dificilísima dol cretino en la obra do Sa-
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ppe, y, en suma, casi todo lo que Giuseppina Calli­
garis ha cantado durante la temporada. 

Cierto que la distinguida tiple no es ni mucho 
menos una artistaimprovisada. Un notable escritor 
italiano, Felice Lombardo, lia hecho una interesan­
te monografía biográfica do ella. Allí se refieren los 
curiosísimos comienzos de la carrera artística do 
Giuseppina Calligaris. 

«Su padre, modesto maestro de música, no podía 
adivinar que su Giuseppina había de llegar un día 
á ser cantante. Las míseras ganancias que lograba 

no eran bastante para 
subvenir á las necesi­
dades de sus numero­
sos hijos, y en aquel 
tiempo Asti (la ciudad 
natal do Giuseppina) 

no o f roc l a 
mejor fortu­
na aun maes­
tro; por eso, 
q u e r i e n d o 
sustraerse á 
la miseria do 
una c i u d a d 
p e q u e ñ í s i ­
ma, se trasla­
dó á Torino.» 

«Allí encon­
tró más am­
plio c a m p o 
para buscar 
f o r t u n a , y 
entro o t r o s 
empleos lo­
gró el de pia­
nista y dii ec 
t o r de una 
orquestitaon 
ol café Mu-
nia, si tuado 
on la plaza 
de San Car­
los.» 

«En a q u e l 
c a f é h a b í a 
un minúscu­
lo escenario 
destinado á 
la represen­

tación de operetas y 
vaudevilles. La dimi­
nuta Giuseppina, que 
no tenía aun doce años, 
solía acompañar dia­
riamente á su padre y, 
sentada junto á él, es­
cuchaba atentamente 

durante largas lloras, sin la menor señal do fastidio, 
ol canto y la música. Aquel espectáculo la divertía 
mucho y las melodías se imprimían on su corazón, 
on su mente y experimentaba una inefable sensa­
ción de gozo.» 

«Los parroquianos dol café, viéndola constante­
mente sentada en su puesto, la tomaron cariño y 
algunos se entretenían gustosamente en conversar 
con ella, apreciando su inteligencia clara y su ge­
nialísimo ingenio. Muchos la llamaban con un ca­
riñoso diminutivo del apellido de su padre (Ga-
riano) la Garianota.» 
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«Sucedió un día, el último de carnaval, que en el 
café debía verificarse una representación de La hi­
la de madame Angoty la cantante encargada del 
papel de Claretta había volado hacia otros lugares; 
la sala estaba llena de espectadores, el maestro pre­
parado y el empresario, no hallando modo de sus­
tituir á la fugitiva, se creía perdido.» 
_ «Giuseppina pareció sacudida por una súbita vi­

sión y levantándose con un movimiento instintivo 
dijo: 

—¡Papá! ¡Yo sustituiré á Claretta! 
Su padro trató de disuadirla porque no ora fácil 

desempeñar aquel papel, pero la muchacha insis­
tía.» 

«La insistencia no era un atrevimiento infantil, 
sino un ímpetu de irresistible sentimiento artístico: 
un germen fecundo, una tendencia hacia el arto 
oculta hasta entonces que hacía explosión en aquel 
momento y que había de llevar á Giuseppina á es­
cuchar los aplausos y las ovaciones con que ahora 
saludan merecidamente todos los públicos á una de 
las primeras entre las primeras cantantes de ope­
reta. 

El dueño del café, á quien no pareció inaceptable 

ol original expediente discurrido por la Oarianota, 
aceptó inmediatamente y sin aguardar más, él mis­
mo la subió, cogiéndola do la mano, al escenario. 

«Fué una verdadera explosión; el público tod( > 
puesto en pie, conmovido, aplaudía frenéticamente 
unido en un sólo sentimiento de admiración. La sa­
la del café amenazó ruina; tal fué el estrépito do 
los aplausos y los vivas. Giuseppina fué insis­
tentemente llamada á escena como lo eran las más 
célebres y reputadas cantantes. Muchos se precipi­

taron hacia la afortunada debutante, algunos la 
besaban y otros la estrechaban la mano felicitán­
dola. Ella permanecía tranquila, modesta y feliz 
con tanta gloria. Su padre la miraba silencioso, 
conmovido con los ojos preñados de lágrimas. Aque­
lla noche Giuseppina no durmió», 

Aquel triunto, que Giuseppina no ha olvidado 
ni olvidará nunca, fué el presagio de una serie in­
acabable de triunfos semejantes, y hoy aún, cuando 
los públicos más severos la aplauden ruidosamente, 
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la Garianota no ve seguramente en esos aplausos 
sino un eco de aquellos otros tan estruendosos, tan 
espontáneos y tan inesperados conque saludaron su 
aparición en el mundo artístico sus buenos amigos 
los parroquianos del modestísimo café de Torino. 

Desde aquella época (1881)_la señora Calligaris 
no lia dojado do actuar como tiple de opereta, y hoy 
está considerada como una de las primeras, sino la 
primera, en su género, de Italia y como digna rival 
y oinpetidora de Jas más famosas divettes fran­
cesas. 

Cierto que Griusoppi-
na Calligaris es artista 
verdaderamente excep­
cional dentro del género 
que cultiva y no entre 
nuestras triples, sino en­
tre sus mismas compa­
triotas sería difícil, sino 
imposible, encontrar al­
guna digna de sostener 
coinpotencia con ella. 

Entre las italianas, en 
efecto, hay como entre 
nuestras artistas del gé­
nero Úrico muchas dig­
nas de aplauso, pero esto 
no quiere decir que sean 
comparables á( Uuseppi-
na Calligaris, como el 
que no lo soan no quiero 
decir tampoco que ha­
yamos de tenerlas por 
cantidades de sp rec i a ­
bles. Todo es relativo y 
entre nuestras tiples del 
género grande como del 
chico hay muchas rola 
tivamonte e x c e l e n t e s ; 
superiores en terc io y 
quinto a l o que daba la 
viciosa organización de 
nuestras compañías y su 
defectuosísimo modo de 
hacer teatro t en íamos 
derecho á esperar. No 
son Calligaris, pero eso 
no obsta para que ganen 
en buena lid los aplau­
sos que conquistan, ni 
menos para creer que 
colocadas en me jo re s 
condiciones p a r a des­
arrollar sus a p t i t u d e s 
habían de hacer infinita­
mente más de lo que 
hacen. 

Esto precisamente es 
lo que ocurro con Amo-
lia Soarez, la hermosa coparticipo dolos triunfos 
de GiusejDpina Calligaris en la compañía italiana. 

Amelia Sorez es completamente distinta de su 
compañera de fatigas; muy superior á ella en her­
mosura, gentileza y picaresco donaire la es inferior 
en todas las demás condiciones que puedon hacer 
una gran artista. La figura de Amelia Soarez os 
más gentil, pero su voz tiene estiidulaciones ingra 
tas que á veces hieren el oido. Sus movimientos 
en escena son tal vez más gráciles, pero son al par 
menos elocuentes, no lo dicen todo, ó al menos no lo 
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dicen con tanta claridad como los de Griuseppina 
Calligaris. 

¿Quiere decir esto que Amelia Soarez no es una 
excelente tiple? Muy lejos de eso, basta con verla 
interpretar La Poupée para poder afirmar rotunda­
mente lo contrario. 

La obra do Audrán parece expresamente escrita 
para ella y dificilinonte habrá otra tiple que pue­
da interpretarla mejor. Hasta el mismo defoct > 
tónico que más arriba he apuntado sin o maravi­

llosamente á la graciosa 
tiple para ser una mu­
ñeca porfocta. El tipo es­
tá maravillosamente os-
tudiado y Amelia, por 
virtud de ese estudio y 
de la repetición conti­
nuada de su labor, repre­
senta La Poupée con ab­
soluta y perfecta natu­
ralidad, sin que el públi­
co pueda darse cuenta 
de l esfuerzo realizado 
para encarnar tan ad 
mirablemente el t i po 
creado por el autor co­
mo si la naturaleza de la 
hija del maestro Hilario 
fuese una segunda natu 
raleza de la tiple que re­
presenta al personaje. Y 
en realidad no es otra 
cosa que eso, una sogun-
da naturaleza de la tiple 
creada según los moder­
nos estudios psicológi­
cos y por la ropetición 
constante de uno i mis­
mos actos. 

Por eso La Poupée es 
uno de los mejores éxi­
tos de la compañía du­
rante muchos m e s e s , 
años e n t e r o s . Amelia 
Saoroz, quo al constituir 
su compañía tenia pro­
pósito de hacer con ella 
Tina larga excursión por 
América, se vio imposi­
bilitada de hacerlo por­
que el éxito do La Pou­
pée, mejor dicho, su éxi­
to personal en la opere­
ta de Audran hacía do 
sus viajes por Italia un 
pasoo triunfal. Dosdo 
1901 hasta la fusión do 
su compañía con la com­
pañía Calligarisen 1008, 

Amelia Soarez triunfó en todas paites con La Pou­
pée y con La Poupée hubiera tenido bastante para 
sostener sus campañas. 

Pero, natural monte, Amelia Soarez tiene un re­
pertorio mucho más extenso y en todo él logra ha­
cerse aplaudir con justicia. El capitán Teresa, Ni­
ñón de Léñelos, El carnet del diablo, Lapicolé Michu 
y, en suma, cuantas obras ha interpretado Amelia 
Soarez han sido otras tantas victorias, y por si eso 
ora poco aun dio la graciosa tiple mojor prueba do 
su talento cantando en castellano, naturalmente, el 
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tango de Los granujas y el del morrongo de Ense­
ñanza libre. La gracia de Amelia Soarez hizo que 
fuese posible oiría en esas obras sin que el recuer­
do de Loreto Prado, la más artista de nuestras ti­
ples, dismi­
nuyera en lo 
más mínimo 
el buen éxito 
de la t i p i o 
italiana. 

ConGiusep-
pina C a l l i -
garis y Ame­
lia Soarez fi­
guran en la 
c o m p a ñ í a 
otras artistas 
distinguidas, 
la s e ñ o r i t a 
Abajdia, t i­
ple de mag­
nífica voz y 
excelente es 
cuela capaz 
i n d u d a b l e -
mentede ma­
yores empe­
ños; la seño­
ra Verga-La-
hoz, tan bue­
na tiple como 
actriz; la se­
ñora Accon-
ci, discretísi­
ma mima y cantante muy discreta; también la se­
ñora Danesi y una característica tan modesta como 
graciosa y bella, María Braconny. 

Por su belleza, tanto como por su arte, descuellan 
también eatre aquellas artistas Emma Casales_quo 
se impone á todos los públicos por su voz acaricia­

dora y su figura espléndida, y la señora Roncanelli, 
artista de corazón que no hace oficio del arte por­
que canta y declama con gusto, no como otras ar­
tistas por necesidad. Entre los actores merecen ser 

m e n t a d o s 
s i n g u l a r ­
mente GTÍSO 
P i r a c c i n i , 
Dasio Accon-
c i , C e s a r e 
G r a v i n a , 
D a n t e For-
coni, Ferra-
rini Danesi, 
Bracconny y 
casi todos los 
d e m á s q u e 
forman parte 
de la compa­
ñía. 

Giso Pira-
ccini, el más 
notable cari­
cato de cuan 
tos en Ma­
drid han si­
do, no viene 
a h o r a po r 
primera vez 
á la c o r t e . 
H a c e d i ez 
a ñ o s , en el 
t e a t r o dol 
Príncipe Al­

fonso y formando parte de la compañía Grorga-
no, fué j 'a aplaudidísimo y logró fama justa. 
De entonces á hoy su fama aumentó y con justo 
motivo. Piraccini es uno de los mejores artistas en 
su género. Tiene una rara habilidad para caracte­
rizarse y basta con verle en escena,antes de hablar, 
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